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La genialidad de Máximo Gómez como estratega militar ha sido rei-
teradamente reconocida por amigos y 
enemigos desde el siglo xix hasta nues-
tros días. Por lo tanto, no es necesario 
insistir en lo que ya está ampliamente 
probado.
Me propongo en esta ocasión inda-
gar en otras facetas de sus actividades 
revolucionarias en las cuales la histo-
riografía no ha penetrado con suficiente 
profundidad y tratar de demostrar, 
haciendo uso de la documentación 
existente, todo el empeño que siempre 
puso en evitar que los Estados Unidos 
intervinieran en los asuntos internos de 
Cuba, porque no confiaba, al igual que 
José Martí y Antonio Maceo, en que la 
“ayuda” que prometían fuera en verdad 
desinteresada.
Ningún estudioso de la historia de 
Cuba desconoce que desde comienzos 
del siglo xix los Estados Unidos trata-
ron por diversos medios, entre ellos la 
compra y la anexión, de apoderarse de 
Cuba sin lograrlo, y ante el fracaso de 
sus gestiones se dispusieron a esperar 
la ocasión propicia y se esforzaron en 
crear las condiciones para alcanzar sus 
objetivos.
En enero de 1897 planificaron una 
de ellas. En las Actas del Consejo de 
Gobierno de la República de Cuba 
en Armas que se conservan en el Ar-
chivo Nacional de Cuba, en la sesión 
celebrada el día 5 del mismo mes y 
año, se recoge la preocupación de sus 
miembros al conocer del mensaje que el 
presidente Cleveland dirige al Congreso 
de los Estados Unidos donde manifiesta 
su inquietud por la situación existente 
en Cuba en el campo insurrecto pues 
“[…] se supone que el gobierno de 
Cuba ha renunciado al ejercicio de sus 
funciones propias del mismo a instan-
cias del General en Jefe”.1 
Como es evidente, esta declaración 
tiene un carácter eminentemente in-
jerencista pues deja entrever que en 
el campo insurrecto cubano tal hecho 
provocaría una situación de anarquía 
e indisciplina y ello podría justificar 
la intervención de los Estados Unidos 
en la guerra de Cuba. Por tal motivo, 
el Consejo de Gobierno demanda de 
Máximo Gómez que “[…] haciendo 
honor a la verdad y a la justicia haga 
manifestaciones públicas de la inexac-
titud del párrafo del mensaje […]”.2
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A Máximo Gómez no se le escapa 
la gravedad del asunto y pese a que en 
esos momentos sus relaciones con el 
Consejo de Gobierno son bastante ten-
sas, se apresura a darle respuesta a ese 
infundio en un manifiesto suscrito en 
El Saltadero, Sancti Spíritus, con fecha 
15 de enero de 1897. En él, entre otras 
cosas, expone:
Este Consejo de Gobierno podrá 
merecer del presidente Cleveland 
la consideración que él le otor-
gue, pero será y es para todos los 
cubanos en armas la autoridad 
supremamente constituida, a los 
fines que ellos mismos, libres y 
espontáneamente, definieron y 
proclamaron. No es cierto que el 
“Comandante en Jefe del Ejército 
Insurrecto” haya instado al Go-
bierno cubano, para que renuncie 
a ejercer sus funciones que como 
privativamente suyas le fija nuestra 
Constitución, ni que el Consejo 
de Gobierno haya abandonado de 
hecho sus funciones.3
Este manifiesto fue enviado de inme-
diato al Consejo de Gobierno que lo 
aprobó sin discusiones y ordenó su 
más amplia circulación. Se había frus-
trado así, al menos por el momento, 
la posibilidad de que el gobierno de 
los Estados Unidos interviniera en los 
asuntos de la guerra de Cuba contra 
España.
Poco más de un año después, el 15 
de febrero de 1898, intentan de nuevo 
intervenir en los asuntos de Cuba y en 
esta ocasión alcanzan su objetivo. Ese 
día hacen explotar en la bahía de La 
Habana el acorazado Maine de la Ma-
rina de Guerra de los Estados Unidos y 
el gobierno de ese país responsabiliza 
al gobierno español del hecho, lo que 
le sirve de pretexto para declararle la 
guerra a España y desembarcar sus 
tropas en la provincia de Oriente. Es 
así como intervienen en la guerra que 
Cuba sostenía contra España por su 
independencia.
Claro está que el gobierno de los Es-
tados Unidos se cuidó muy bien de no 
permitir que se pudiera demostrar que 
el hundimiento del Maine había sido 
obra suya, por ello no solo se negó a la 
petición hecha por el gobierno español 
de revisar al barco, sino que tan pronto 
concluyó la guerra lo sacó de la bahía 
habanera y lo hundió en el medio del 
mar. Sin embargo, hay cuestiones que 
permiten suponer, con muchos visos 
de verosimilitud, que fueron ellos los 
autores del hecho.
En primer lugar, el gobierno español 
no contaba con fuerzas militares para 
enfrentarse al imperialismo estadouni-
dense y no iba a cometer un acto como 
ese en nada beneficioso para sus inte-
reses. Hubiera sido de hecho un acto 
suicida. Por otra parte en el momento 
de la explosión no se encontraba a bor-
do ni un oficial, solo había marines, en 
su mayoría negros.
Ni el Consejo de Gobierno de la 
República en Armas, ni el general en 
jefe del Ejército Libertador recibieron 
comunicación oficial por parte del go-
bierno de los Estados Unidos de que le 
habían declarado la guerra a España. 
Por el contrario, el reclamo de cola-
boración de las fuerzas cubanas a las 
tropas estadounidenses no se les hizo ni 
al Consejo de Gobierno de la Repúbli-
ca de Cuba en Armas ni al general en 
fefe del Ejército Libertador, sino al ge-
neral Calixto García, quien después de 
la muerte de Maceo había ocupado el 
cargo que este dejara vacante de lugar-
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teniente general del Ejército Libertador 
y era el jefe de la División de Oriente.
La noticia de la intervención de los 
Estados Unidos en la guerra no fue del 
agrado de Gómez, aunque comprendía 
que ello aceleraba su fin. Él había trata-
do de evitar esta intervención mediante 
un tratado de paz con los españoles 
sobre la base de la independencia, pero 
ellos no aceptaron.
En una carta que le dirigiera con ese 
propósito al capitán general de la isla 
en esos momentos, el general Ramón 
Blanco, le decía: “España no debe 
permitir que Cuba deba su indepen-
dencia a favores extraños. Las deudas 
mejores y las que mejor se pagan son 
las impuestas por la gratitud; aparte de 
la honra que más cabe a la mano que se 
extiende para dar el beneficio, que a la 
mano que lo recibe”.4
Blanco nunca accedió a prometer 
la independencia, por ello Gómez no 
aceptó que las tropas cubanas se unie-
ran a las españolas para enfrentar a las 
topas yanquis cuando estas desembar-
caron por Oriente, como Blanco poco 
después le solicitó; además a estas 
alturas ya Gómez había empezado a 
considerar al ejército estadounidense 
como un aliado.
Sin embargo, pronto los cubanos 
tuvieron oportunidad de convencerse 
de que las tropas yanquis no venían 
como aliadas. Una vez firmado el ar-
misticio con España en la que Cuba no 
tuvo participación alguna, a pesar de 
que llevaba más de 30 años luchando 
por su independencia, el tratamiento de 
las tropas yanquis hacia el Ejército Li-
bertador fue humillante. No solo no lo 
dejaron entrar en la ciudad de Santiago 
de Cuba a cuya rendición habían con-
tribuido, sino que le prohibieron  entrar 
en ninguna otra población, bajo el pre-
texto de evitar actitudes revanchistas 
contra los españoles, y los obligaron 
a permanecer en las afueras de ellas, a 
pesar de que la mayor parte de las ve-
ces no contaban ni con qué alimentarse.
Tampoco se les dio participación a 
los cubanos en la firma del Tratado de 
París que ponía fin a la dominación es-
pañola y dejaba el destino futuro de la 
isla en manos de los Estados Unidos.
Máximo Gómez observaba estos 
acontecimientos con honda preocu-
pación y en las últimas páginas de su 
Diario de Campaña expone el criterio 
que estos le merecen:
Los americanos están cobrando 
demasiado caro con la ocupación 
militar del país su espontánea inter-
vención en la guerra que con España 
hemos sostenido por la libertad y la 
independencia […] la actitud del 
gobierno americano con el heroico 
pueblo cubano, en estos momentos 
históricos no revela a mi juicio más 
que un gran negocio […].
De todas estas consideraciones se 
me antoja creer que no puede haber 
en Cuba verdadera paz moral que 
es la que necesitan los pueblos para 
su dicha y ventura, mientras dure el 
gobierno transitorio impuesto por 
la fuerza dimanante de un poder 
extranjero y por tanto ilegítimo e 
incompatible con los principios que 
el País entero ha venido sostenido 
tanto tiempo y en defensa de los 
cuales ha sacrificado la mitad de 
sus hijos y desaparecido todas sus 
riquezas.5
Los meses pasan y las tropas yanquis 
no abandonan el país, por el contrario, 
nombran un Gobierno Militar Interven-
tor que hace presumir su permanencia. 
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Gómez no se decide a desmovilizar 
sus tropas, permanece acampado en el 
central Narcisa en Yaguajay y piensa 
que es hora ya de que el gobierno de 
la isla pase a manos del pueblo cubano 
y el 29 de diciembre de 1898 lanza un 
manifiesto en el cual expone:
El ejército enemigo abandona el 
país y entrará a ejercer la soberanía 
de la Isla, ni libre ni independiente 
todavía, el gobierno de la gran na-
ción, en virtud de lo estipulado en 
el protocolo de paz…
Guardaré en situación de espera, en 
el punto que crea más conveniente, 
dispuesto siempre a ayudar a los 
cubanos a concluir la obra a la que 
he consagrado mi vida.6
Estas líneas ponen en evidencia la des-
confianza de Gómez hacia el gobierno 
de los Estados Unidos que no acaba 
de cumplir la promesa de darle al país 
un gobierno estable que garantice su 
soberanía. Para él, lo dice claramente, 
el país: no es libre ni independiente 
todavía, por ello hay que mantener al 
ejército organizado a pesar de las difí-
ciles condiciones en que se encuentra. 
A través de Orestes Ferrara, oficial del 
Ejército Libertador, ordena a todos los 
jefes de Cuerpo de Ejército que no se 
desmovilicen pues “[...] mientras no 
estemos seguros de la Independencia 
nuestra misión no ha terminado”.7
El propio Ferrara en su libro Mis 
relaciones con Máximo Gómez, recoge 
las inquietudes al respecto del General 
en Jefe quien le dice: “Vinimos al cam-
po a hacer la independencia. ¿Dónde 
está la independencia? No la veo. 
¿Vendrá?, Sí vendrá, pero ¿cuándo y 
cómo? No basta una afirmación del 
Congreso americano, se necesita que 
el pueblo cubano organizado, o sea, el 
Ejército Libertador, esté en pie recla-
mando la promesa”.8
Siente además el temor de que los 
Estados Unidos pretendan darle al pue-
blo cubano la independencia como una 
dádiva del gobierno yanqui cuando en 
realidad los cubanos se la han ganado 
a través de más de 30 años de luchas y 
sacrificios, por ello estima: “El Ejército 
Libertador no puede disolverse sin que 
yo reciba la seguridad honorablemente 
prometida de que la Independencia será 
dada a Cuba como premio a sus esfuer-
zos, a sus sufrimientos y constancia, a 
su sangre […]”.9
Entre tanto se ha elegido una 
Asamblea de Representantes bajo la 
presidencia de Domingo Méndez Ca-
pote que comienza a funcionar el 24 
de octubre de 1898. Sus objetivos son: 
1) licenciar al Ejército Libertador 2) 
lograr que el gobierno de los Estados 
Unidos la reconozca.
Para agilizar sus tareas, se crea una 
Comisión Ejecutiva que inicia sus la-
bores el día 11 de noviembre. Gómez 
no demora en presentar sus preocupa-
ciones ante la Comisión Ejecutiva que 
las considera exageradas y faltas de 
argumentación, por ello le recomienda: 
“Lo que hay es que estamos firmemen-
te persuadidos de que la mejor manera 
de abreviar el paso del poder interven-
tor por nuestra tierra y de asegurar el 
triunfo definitivo de nuestros ideales 
consiste en no pronunciar palabras ni 
realizar actos que den lugar a nuestros 
enemigos para tacharnos de impacien-
tes o de díscolos y a nuestros aliados de 
jactanciosos o de pérfidos”.10
El primero de los objetivos de la 
Asamblea: licenciar al Ejército Liberta-
dor, es opuesto a los criterios de Gómez, 
pero conviene a los intereses yanquis. 
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Sin embargo, el país carece de recursos 
para gratificar a los soldados que en la 
guerra han perdido todos sus bienes, 
y la Asamblea acuerda solicitar un 
préstamo de 10 millones de dólares al 
gobierno de los Estados Unidos para el 
licenciamiento del ejército. En reali-
dad, detrás de la solicitud de préstamo 
hay un interés oculto. Si el gobierno 
estadounidense otorga el préstamo de 
hecho estaría reconociendo la legitimi-
dad de la Asamblea de Representantes 
y con ello asegurarían el cumplimiento 
del segundo de sus objetivos.
Para gestionar el préstamo envían 
a Washington una Comisión presidida 
por el mayor general Calixto García 
que no obtiene los resultados espera-
dos. En el informe que la Comisión 
por él presidida rinde a la Asamblea 
se exponen los argumentos esgrimidos 
por los yanquis para negarse: “Abonar 
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siguiera parcialmente los suyos a los 
soldados cubanos implicaría reconocer 
la validez de actos realizados por el 
gobierno revolucionario, lo cual re-
sulta en contradicción con la política 
que hasta entonces había seguido el 
gobierno americano de no reconocer al 
nuestro”.11
De la gestión solo se obtuvo un do-
nativo de tres millones de dólares hecho 
por el presidente Mc Kinley para el 
licenciamiento del Ejército Libertador 
que la Asamblea no está dispuesta a 
aceptar. Por el contrario, se dispone a 
concertar un empréstito de 20 millones 
de dólares con Mc Cohen, un banquero 
judío-estadounidense, un empréstito 
realmente leonino, pues de esa cantidad 
solo se recibirían en efectivo 12 400 000 
dólares. Este empréstito requería tam-
bién de la aprobación del gobierno de 
los Estados Unidos que, por supuesto, 
no lo autorizó.
Hasta este momento Gómez había 
sido totalmente ignorado por el gobier-
no estadounidense, pero pronto estos 
se percatan de su intransigencia y del 
prestigio que el viejo mambí tiene entre 
las masas y deciden atraerlo hacia sus 
posiciones. El presidente Mc Kinley 
cambia su actitud y decide enviarle un 
delegado personal suyo, Mr. Porter, 
acompañado de Gonzalo de Quesada, 
el discípulo de Martí, para ganarse su 
confianza. La entrevista entre Gómez y 
Porter se realiza en un hotel de Reme-
dios y dura aproximadamente una hora 
y media. En el Archivo Nacional no se 
conserva ningún documento que recoja 
lo que se trató en esa reunión.
Sí se recoge, sin embargo, el llamado 
Informe Porter que se encuentra en el 
Fondo Máximo Gómez del mencionado 
Archivo, donde se relata el acto cele-
brado en Remedios con posterioridad 
a la entrevista. Citaré un fragmento de 
este documento: “La oración del señor 
Quesada fue elocuente y fue dirigida a 
hacer la explicación de los verdaderos 
sentimientos de los Estados Unidos 
para Cuba. Él desilusionó completa-
mente al auditorio de la idea de que los 
Estados Unidos deseaban anexarse a 
Cuba contra la voluntad del pueblo y 
les aseguró de la amistad del presidente 
Mc Kinley y de sus Consejeros”.12
De este fragmento se infiere que 
Porter le haya dado a Gómez garantías 
de que las tropas de los Estados Unidos 
abandonarían el país y entregarían al 
pueblo cubano el gobierno de la isla. 
Solo así se puede entender lo que su-
cede después.
Gómez decide aceptar el donativo 
de los tres millones de dólares hecho 
por Mc Kinley y se dispone a licenciar 
el Ejército Libertador. Decide luego 
regresar a La Habana a donde llega el 
24 de febrero de 1899. En su camino 
hacia la capital es aclamado a su paso 
por el pueblo que lo recibe con grandes 
muestras de júbilo y alegría.
La Asamblea de Representantes se 
dispone a recibirlo, pero cuando se 
entera de que Gómez ha aceptado el 
dinero ofrecido por Mc Kinley para 
licenciar el Ejército se encoleriza y 
reclama de Gómez que se le someta, lo 
cual este no acepta. 
Antes de que entre en La Habana 
le envían una Comisión para que se 
entreviste con él. La Comisión la in-
tegran: Salvador Cisneros Betancourt, 
Manuel Sanguily, Aurelio Hevia, Car-
los Manuel de Céspedes (hijo) y Rafael 
Portuondo. La entrevista resulta tor-
mentosa. Salen a relucir viejos rencores 
y discrepancias y al enterarse Gómez 
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de que la Asamblea intenta hipotecar 
al país con un empréstito se indigna y 
el acuerdo no cuaja.
Las relaciones se hacen cada vez 
más tirantes y los asambleístas deciden 
actuar a la tremenda y acuerdan desti-
tuir a Gómez de su cargo de General 
en Jefe del Ejército Libertador, el 12 de 
mayo de 1899.
Al día siguiente, Gómez se dirige 
al pueblo cubano en un manifiesto en 
donde expone las que estima causas de 
su deposición: el no haber apoyado las 
gestiones de la Asamblea “[…] encami-
nadas a obtener empréstitos que puede 
comprometer la soberanía y el honor 
nacional”.13
La noticia de la destitución de 
Gómez es recibida por el pueblo 
con estupor e indignación; espon-
táneamente se lanza a las calles en 
solidaridad con el viejo mambí y des-
fila ante su residencia de la Quinta de 
los Molinos.
Al parecer la Asamblea no había 
previsto la reacción popular; al pro-
ducirse esta pierde en la práctica su 
representación y no le queda otra op-
ción que disolverse.
Es esta una situación que no resul-
ta fácil analizar –al igual que otras 
del período histórico que va entre el 
final de la guerra y la instauración de 
la República. Algunos historiadores 
le atribuyen a Máximo Gómez, a su 
indisciplina y prepotencia, la respon-
sabilidad por lo ocurrido y no faltan 
quienes atribuyan su actuación a sus 
limitaciones políticas. Gómez no tenía, 
es cierto, la genialidad política de José 
Martí, pero durante la guerra en más 
de una ocasión había actuado con gran 
cordura y acierto político, siempre 
tratando de salvaguardar la unidad del 
campo revolucionario y los intereses de 
Cuba, como cuando estuvo dispuesto 
a entregar la jefatura del Ejército al 
mayor general Antonio Maceo ante 
las discrepancias existentes entre él y 
el Consejo de Gobierno. La muerte de 
Maceo en combate impidió que se lle-
vara a cabo ese traspaso y ello lo llevó 
a modificar su decisión y continuar al 
frente del Ejército Libertador hasta el 
final de la guerra.
En mi criterio, en estos hechos la 
mayor responsabilidad le cabe a los 
asambleístas que no se atrevieron a 
demandar del gobierno de los Estados 
Unidos, con la fuerza de la razón y 
el derecho que les asistían, el cum-
plimiento de sus obligaciones, como 
exigía el General en Jefe, sino que 
acudieron a inútiles artimañas −la 
solicitud de empréstitos para lograr su 
reconocimiento por parte del Gobierno 
estadounidense− que no podían surtir 
efecto ante un gobierno tan experi-
mentado como el de ese país, que sabía 
muy bien lo que se proponía y cómo 
lograrlo.
Sin dudas, el resultado de este 
enfrentamiento fue negativo para el 
pueblo cubano, pues rompió la unidad 
del campo revolucionario y eliminó 
la posibilidad de enfrentar unidos al 
imperialismo y obligarlo a cumplir los 
compromisos internacionales que ha-
bían contraído con la Joint Resolution.
A partir de aquí, Gómez se aleja de 
la política, considera erróneamente que 
por ser dominicano no debe inmiscuir-
se en los asuntos políticos del país, y 
a pesar de que en la Constitución de 
1901 se dispone que aquellos extran-
jeros que hubieran participado en las 
tres guerras −la del 68 o de los 10 años, 
la llamada guerra chiquita y la del 95 
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o de independencia− podían aspirar a 
la presidencia de la República, nunca 
aceptó que lo postularan. Sin embar-
go, jamás dejó de preocuparse por las 
relaciones de Cuba con los Estados 
Unidos, consciente de la amenaza que 
estos representaban para el país.
El 8 de mayo de 1901 le escribe una 
carta a su amigo portorriqueño Sotero 
Figueroa en la cual llama de nuevo la 
atención sobre el peligro yanqui y le 
dice: “Nunca, ni cuando combatíamos 
a Weyler con sus doscientos mil solda-
dos corrió mayores peligros la patria 
cubana, como en estos momentos. Te-
nemos al extranjero metido en casa”.14
Se lamenta también en la carta de 
que muchos de los que militaban en 
el bando de los enemigos de la revo-
lución, como los autonomistas, se han 
unido a los extranjeros en busca de 
prebendas al igual que muchos viejos 
combatientes, quienes se han dejado 
deslumbrar por el poderío yanqui. 
En su criterio eso explica por qué el 
gobierno de los Estados Unidos se ha 
atrevido a proponer en el Congreso 
medidas como la Enmienda Platt.
En esos momentos está consciente 
de que el mal está hecho y no procede 
lamentarse: “[…] la república vendrá 
pero no con la absoluta independencia 
con que habíamos soñado”.15
Solo en esa situación procede tratar 
de alcanzar la mayor cantidad de inde-
pendencia posible y para ello el pueblo 
no debe plegarse a los designios yan-
quis, por el contrario, debe procurar la 
unión y la concordia de los elementos 
populares en el partido de los separatis-
tas que tendrán que enfrentarse en dura 
lid al de los conservadores en donde 
se alinean los que le hacen el juego al 
imperialismo.
En esa misma carta demanda:
Es preciso aprovechar el tiempo 
pues quizá más tarde no haya 
ocasión de promover una fusión 
de todas las agrupaciones políticas 
en que más por cuestión de forma 
y un poco de personalismo −que 
no por desacuerdo en el fondo− se 
encuentra desgraciadamente la 
opinión. De esa ofuscación o pueril 
desavenencia (no olvidarlo nunca) 
puede sacar muchas ventajas el 
partido opuesto, el reaccionario, 
ensanchando sus filas con los des-
contentos y despechados.16
Obsérvese que contra el peligro impe-
rialista el consejo que ofrece Gómez al 
pueblo cubano es el de la unidad de los 
sectores populares y revolucionarios. 
Consejo que en mi criterio tiene abso-
luta vigencia en nuestros días.
Por desgracia, estos consejos de 
Gómez no se siguieron y no se logró 
la unión en un solo partido de las 
fuerzas realmente revolucionarias e 
independentistas. El resultado fue que 
la presidencia de la República pasara 
a manos de don Tomás Estrada Palma, 
el sustituto de Martí en la dirección del 
Partido Revolucionario Cubano, quien 
al finalizar la guerra lo disolviera y, 
como la historia ha demostrado, se 
mantuvo siempre al servicio del impe-
rialismo y apoyó todas las acciones que 
este realizara para imponer sobre Cuba 
su dominio económico y político.
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